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Jeremy Corbyn ha protagonizado, en un lapso de seis semanas, una espectacular
resurrección en los sondeos. El margen de resultados plausibles en las elecciones generales
de la próxima semana va desde un modesto avance de los “tories” a un parlamento sin
mayoría absoluta, pasando por un gobierno laborista en minoría. En el caso de los dos
primeros resultados, Theresa May habrá fracasado en sus propios términos, y tendría que
dimitir. Aun cuando, tal como parece probable, no pueda ganar Corbyn de calle, volvería a
entrar en el Pasrlamento dirigiendo una oposición masivamente envalentonada. Si el
laborismo lograra mayoría, Gran Bretaña se convertiría en la segunda democracia occidental
después de Grecia en rechazar el modelo neoliberal desde la izquierda.
 

El contrraataque de Corbyn es resultado de una sagaz combinación: una hábil economía
política, su afabilidad personal y la intrusion accidental de obscuras fuerzas globales en lo
que había sido una campaña desvaida y provinciana.

 

Theresa May tenía mucho a su favor: el ejercicio del cargo, la sorpresa, el drama de su
rifirrafe con Jean-Claude Juncker sobre las filtraciones de una cena privada sobre el Brexit,
más la necesidad de un gobierno estable durante las negociaciones. El laborismo sabía que
tenía que ofrecer algo igualmente llamativo e impresionante, y por primera vez en una
generación ha podido.

 

La regla fiscal de John McDonnell, canciller en la sombra [responsable de Economía de la
oposición], que permite préstamos para inversiones de capital pero no para gastos
cotidianos, fue ridiculizada como un refrito de la vieja metodología de Ed Balls. “¿Qué hay de
radical en eso?”, preguntaron los centristas del laborismo. Iban a  descubrirlo.
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El compromiso de solicitar un préstamo de 250.000 millones de libras para financiar un
estímulo de infraestructuras se vio ahora acrecentado con un programa keynesiano de
impuestos y gasto por valor de  49.000 millones anuales. La tradición fiscal laborista siempre
ha sido favorable a sajar las rentas medias, por medio del impuesto sobre la renta y el IVA.
McDonnell planea en cambio cargar el gravamen fiscal sobre los que más ganan, la riqueza y
las grandes empresas. El resultado consistió en una medida medible por parte de cada
familia en términos monetarios. Matrículas universitarias gratuitas por valor de 9.000 libras
anuales; comidas escolares gratuitas por valor de 9 libras; la retirada de los recortes
presupuestarios escolares que solían aproximarse a una media de  100.000 euros anuales en
una escuela tipo. Más los cimientos de un sistema nórdico de atención infantil.

 

El equipo de Corbyn calculó que, en vez de responder a la pregunta “tory” de “¿qué clase de
Brexit podemos imponer?” deberían reencuadrar el debate: ¿”en qué clase de país quiere
usted vivir?”

 

Para los “baby boomers” fue como descubrir un viejo disco de vinilo de tus favoritos y darse
cuenta de que sonaba mejor que la música de los últimos 20 años. Para las familias con hijos
era sencillamente cosa de dinero en el bolsillo.

 

Si se hubiera encontrado con las adustas denuncias ortodoxas de los economistas del Estado
pequeño que dieron forma a las medidas políticas de George Osborne, podría haberse
producido una respuesta más dura. Pero Theresa May tampoco es entusiasta de la
austeridad: su programa se comprometía a un déficit fiscal hasta 2025 como mínimo.
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Luego se produjo la atrocidad de Manchester. Alguna gente del círculo de Corbyn se preguntó
si debían desconvocarse las elecciones; parecía como mínimo que la campaña se detendría
durante una semana. Lo que cambió esto fue el comportamiento de los   tabloides. Aunque
May se mantuvo presidencial en su tono, sus aliados de la prensa trataron de mezclar las
calumnias ya conocidas contra un Corbyn acusado de blando con el terrorismo republicano
[irlandés] con las difamaciones alegando que ha sido blando con el terrorismo islámico, una
jugada que encolerizó y vigorizó al medio millón de afiliados laboristas.

 

Mientras tanto, la decisión de May de prescindir de 19.000 policías cuando es elevada e
imprevisible la amenaza de terrorismo ha suscitado preguntas respecto a su capacidad de
juicio y la sensatez de la austeridad en un momento de inestabilidad geopolítica.

 

El desafío de Corbyn en esta última semana de campaña estriba en romper la barrera del
40%.  Quienes le respaldaban creyeron siempre que una agenda radical de izquierdas
contribuiría a devolver al laborismo al objetivo del 35 %, y aun más allá, de la época de Ed
Miliband.

 

El problema se cifra entonces en cómo atraer al centro político. El Reino Unido no es un país
de izquierdas, es un país que cree en la equidad que ya está harto de austeridad. Un país
dividido que busca una historia en torno a la cual unificarse.

 

Corbyn debe comprometerse a gobernar desde el centro, incluyendo a pesos pesados de las
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facciones centristas que se negaron a formar parte de su gabinete en la sombra. Ha
declarado que los gobiernos de Escocia, Gales e Irlanda del Norte tendrán un papel
institucional en las negociaciones del Brexit, pero tiene que ir más allá.

 

El líder laborista debería dar señales de que formaría un gobierno con apoyo interpartidario
en el Parlamento, como mínimo de los Verdes y los partidos nacionalistas progresistas. Eso
no sería una “coalición del caos”, siguiendo la frase de May. Más bien, se trata de lo que
cualquier líder tory pro-globalista habría buscado: una máquina de crear consenso acerca de
qué clase de país queremos.

 

Paul Mason: editor de economía de Channel 4 News. Su libro “Postcapitalism: A guide to our
Future”, ha sido publicado por Penguin en 2015. Ha sido uno de los asesores de Jeremy
Corbyn en esta campaña.
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